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RESUMEN 
Este trabajo está dedicado a la práctica romana de la compensación financiera o compensatio, tal como nos es referida en las 
fuentes antiguas, y a la particular la problemática del uso de natura en este sentido. En un contexto más generalizado, se trata de evi-
denciar en este caso el contraste existente entre la riqueza de información aportada por las fuentes jurídicas y la escasez de textos lite-
rarios concernientes a la teoría o la praxis. De hecho, la principal cuestión reside en el reflejo de estas referencias, a menudo aisladas 
o poco claras, en el contexto socio-económico de los tres primeros siglos del Imperio romano. 
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ABSTRACT 
This essay is devoted to the roman financial practice of the balance or compensatio, as it is known according to the ancient 
sources, focused on the problematic of the privat use of natura in this particular way. As a general framework, it will be evidenced 
the big existing contrast between the wealthy accounts included in the juridical sources and the scarcity of literary textes concerning 
to the theory or the praxis of this subject. Actually, the main question lies on the reflection of these usually isolated or cloudy refe-
rences in the social-economic background ofthe first three centuries ofthe roman Empire. 
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1. ROMA ANTE 
LOS MECANISMOS 
FINANCIEROS 
Rrtiendo de un valiosísimo pasaje de las 
Instituciones de Gayo, contextualizado en el siglo 
11 d. C., abordaremos el caso de la utilización pri-
vada de natura de una forma que podriamos deno-
minar financiera. La confrontación y análisis de 
otros testimonios y argumentos concernientes a 
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esta problemática nos ayudará a esbozar un cuadro 
más o menos completo de cómo los romanos con-
cibieron y asimilaron ciertos fenómenos financie-
ros hoy en día reconocibles, como es el caso de la 
compensación. 
Ante la inexistencia en la Antigüedad de un 
sistema monetario fiduciario avalado públicamen-
te (nuestro moderno papel-moneda), Roma estuvo 
especialmente condicionada, durante toda su his-
toria, por una constante necesidad de superar la 
endémica dependencia física en los suministros 
metálicos para la creación de moneda. El impulso 
de la explotación de los recursos económicos a 
partir del proceso de expansión y conquista roma-
no y la gestión de los mismos en el marco de la 
estructura político-administrativa del Estado 
imperial, posibilitarían la existencia, tanto en el 
ámbito privado como en el público, de mecanis-
mos financieros que facilitaran la circulación de la 
moneda, como es el caso de la compensación. Esta 
práctica, definida como el balance o liquidación 
global en una misma cuenta de dinero procedente 
de créditos y deudas, parte necesariamente de la 
percepción de la moneda como un bien fungible, 
multidimensional y no individualizado. Este pro-
ceso constituye, tanto en época romana como en 
nuestros días, la base de la actividad bancaria. A 
partir de aquí, buscaremos las huellas de un hipo-
tético uso romano de bienes fungibles análogos a 
la moneda, incidiendo en las causas y efectos 
socio-económicos del fenómeno. 
La problemática de la existencia de opera-
ciones financieras en natura ha sido a menudo 
estudiada según un supuesto carácter comercial 
otorgado a estas prácticas y, desde una perspecti-
va global, esta cuestión nos remite a la conocida 
controversia historiográfica entre economía natu-
ral o monetaria en época romana, o al tradicional 
debate. primitivistas-modernistas y a sus múltiples 
vertebraciones 1. 
En este punto, nos interesamos por la parti-
cular visión de la cuestión monetaria reflejada en 
las fuentes jurídicas romanas. En efecto, los tes-
timonios del denominado derecho clásico con-
ciernen en gran medida a asuntos de carácter 
financiero, a la especial naturaleza del dinero, sus 
diversas posibilidades de uso y a la percepción 
del fenómeno de la compensación. De significa-
tiva mención son, en primer lugar, aquellos pasa-
jes referidos a la publica ac perpetua aestimatio 
de la moneda, en los que se pone de manifiesto el 
1 A grandes rasgos, tras la famosa "Bücher-Meyer con-
troversy", hay que destacar la aportación de M. Finley 1974 
(1973), quien defiende la preeminencia de la "moneda mer-
cancía" en la Antigüedad, así como el carácter subdesarrolla-
do del sistema bancario y financiero. En este sentido, Th. 
Pekáry 1980: 104-112, o A. Bürge 1982: 133-135, atribuyen a 
este insuficiente sistema la existencia de una deficitaria masa 
monetaria y la ausencia de medios de pago alternativos. Desde 
otra perspectiva, M. Rostovtzeff 1937 (1926), establece una 
diferencia cualitativa y no cuantitativa entre la Antigüedad y 
el moderno capitalismo, defendiendo un destacable desarrollo 
de la economía privada, facilitada por la coyuntura de un 
Estado proporcionador de una infrastructura ideal para el des-
arrollo de las finanzas y del libre comercio. Otras interesantes 
aportaciones son, por ejemplo, los estudios cuantitativistas de 
M. Crawford 1970; 1980, los trabajos de E. Lo Cascio 1981, 
sobre la liquidez monetaria, o las argumentadas críticas al 
cuantitativismo de C. Nicolet 1988: 30, 97-98. 
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sentido del dinero como bien invisible, que se 
transforma y cambia de manos con gran facili-
dad, y que precisa por tanto de mecanismos lega-
les que regulen y controlen su función. Paulo nos 
ofrece un valioso ejemplo de esta convención 
estimatoria ante la necesidad de solventar las 
dificultades para determinar el valor de las mer-
canCÍas en los casos de compra-venta: " ... electa 
materia est, cuius publica ac perpetua aestimatio 
difficultatibus permutationum aequalitate quan-
titatis subveniret" ."2. En este sentido, un pasaje de 
Celso (Dig. 42, 1, l3 (Cels. 6 dig.) expone la idea 
del precio estimatorio de la pecunia prometida en 
stipulatio y de la obligación de la entrega del tan-
tundem o equivalente. La problemática de la aes-
timatio es tratada específicamente en el capítulo 
19,3 del Digesto, donde se incide en su vigencia 
en las jurídicamente denominadas como acciones 
de buena fe, tal como lo describe Ulpian03. Éstas 
conciernen en derecho romano a aquellos contra-
tos fundamentados en la confianza ajena, es 
decir: el mandato, la fiducia, el comodato y el 
depósit04• La concepción del dinero como un 
bien fungible es igualmente abordada en los tex-
tos dedicados al depósito "irregular o abierto". 
Así se denominaba al dinero dado en custodia en 
el que se procede a la devolución de una suma 
equivalente, el tantundem, y no de las mismas 
monedas entregadas. Esta situación, tal como 
ocurre hoy en día, posibilitaba la circulación del 
dinero; el uso paralelo por parte del depositario. 
La práctica continuada y múltiple de este tipo de 
depósitos y su combinación con otras actividades 
análogas, como el crédito, permitía la existencia 
de cuentas bancarias y del fenómeno de la com-
pensación financiera, reflejado en los registros de 
2Dig. 18,1, l (Paul. 33 ad Ed.). El pasaje sigue: "eaque 
materia forma publica percussa usum dominiumque non tam 
ex substantia praebet quam ex quantitate, nec ultra merx 
utrumque, sed alterum pretium vocatur". Paulo percibe la base 
teórica de la vinculación entre las características específicas 
del dinero y la configuración de estructuras negociales. Cf. G. 
MeJillo 1978: 55. J. M. Royo Arpón 2001: 191-198, analiza en 
profundidad este pasaje de Paulo, insistiendo en la vincula-
ción entre la aestimatio, definida como un valor, una atribu-
ción pública y constante (perpetua), y los propios conceptos 
de ius y auctoritas, surgidos como manifestaciones del poder 
aceptado según convenciones sociales, según su utilitas 
publica. 
3 Dig. 19, 3, 1 CUlpo 32 ad Ed.): " .. . est enim negotium 
civile gestum et quidem bona jide. quare omnia et hic locum 
habent, quae in bonaejidei iudiciis diximus". 
4Paulo en Dig. 19,3,2 (Paul. 30 ad Ed.) hace una inte-
resante mención al precio estimatorio como una acción útil, es 
decir un recurso práctico, en el caso de una situación con pre-
contabilidad romanos. En efecto, en el denomi-
nado codex rationum se producía el balance entre 
las diferentes operaciones hacia una única cuen-
ta. Este libro de registros era el utilizado por los 
banqueros profesionales en época romana 
(argentarii, coactores, coactores argentarii y, a 
partir del siglo II d. e., nummularii), quienes 
constituían la única categoría privada legitimada 
oficialmente para abrir cuentas de depósito con 
dinero ajenos. 
La importancia financiera de la ratio o cuen-
ta de dinero, cuya práctica es ya testimoniada en 
los últimos siglos de la República y vigente al 
menos hasta el siglo III d. e., reside naturalmente 
en la capacidad de incrementar la velocidad de cir-
culación del dinero, sin la necesidad de un aumento 
cuantitativo real de la masa monetaria. Al margen 
de la limitada dimensión económica que tuvieron 
los banqueros romanos, según el testimonio de las 
fuentes6, las acciones desarrolladas por estos en 
torno a la cuenta corriente (depósitos, créditos, 
acciones de representación, intermediación en las 
ventas por subasta, ... ), fueron objeto de un con-
trastado interés jurídico a partir del conocido 
Edicto del Pretor, fechado en el siglo I a. e. y 
recogido en el Edictum Perpetuum de época adria-
nea y, posteriormente, en el Digesto. A través de 
un exhaustivo control sobre los registros conta-
bles, los banqueros debían mostrar un pormenori-
zado balance de todas las operaciones a través del 
ejercicio de la compensación. 
2. LA COMPENSACIÓN 
FINANCIERA 
La práctica de la compensación financiera 
en época romana, fuera del ámbito de actuación 
de las instituciones públicas, era probablemente 
territorio exclusivo de los banqueros profesiona-
les, tal como lo refieren los testimonios existen-
tes. El principio de la compensación consiste, de 
este modo, en el desarrollo de la praxis financie-
ra y en la consecuente formación de una con-
ciencia sobre la naturaleza interrelacionada de 
prácticas con una marcada autonomía jurídica, 
5 Sobre el estudio de los banqueros privados y su papel 
cn la sociedad y la economía romana, cf. J. Andreau 1974; 
1987a; G. Maselli 1986; A. Bürge 1987 o A. Petrucci 1991. 
6 Tal como destaca J. Andreau (1987a) en su estudio 
monográfico sobre la cuestión. 
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como el depositum, el mutuum, el receptum o la 
permutatio 7. 
Autores como S. Solazzi (1950: 21-22) o L. 
Lombardi (1963: 36), quienes han analizado con 
profundidad el fenómeno, advierten del peligro de 
una simple transposición diacrónica a la época 
romana del moderno concepto de la compensación 
financiera. Tal como nos refieren el ya visto texto 
de Modestino y otro de Pomponio (Dig. 16, 2, 3 
(Pomp. 25 ad Sab.), la idea general difiere poco de 
la nuestra, al tratarse básicamente de la posibilidad 
de disponer de un crédito con la finalidad de neu-
tralizar una deuda. El conflicto reside en la inter-
pretación de este fenómeno en época romana, por 
una parte, como una simple liquidación de créditos 
bilaterales, o bien, por la otra, como un complejo 
sistema de créditos recíprocos mediante acciones 
unilaterales8• 
En el ámbito de la actividad bancaria era 
necesario tener al día el registro, de modo que en el 
momento de rendir cuentas o de cierre por parte del 
cliente no resultaba dificil hacer el cómputo del 
balance final, por lo que la obligación cum com-
pensatione junto con la de la publicación o editio, 
al margen de refrendar el carácter público de la 
documentación bancaria, determinaba la fijación 
de una regularidad en la extracción de partidas diri-
gidas al cliente. El hecho de que el cliente del ban-
quero no estuviera obligado a hacer la compensa-
ción, al margen de la cuestión lógica de la dificultad 
a la hora de exigirle una precisión matemática a la 
que no estaba acostumbrado en comparación con el 
banquero, nos sitúa la figura de este último bajo la 
atenta vigilancia de los estamentos públicos. La 
introducción del título de la compensación en el 
Edicto del Pretor, manifiesta evidentemente la 
necesidad, como mínimo a partir del siglo I a. e., 
de la obligación a la liquidación global y recíproca 
de las relaciones entre banquero y cliente. Las 
fuentes jurídicas evidencian la intensificación de 
este control público sobre esta práctica de carácter 
privado durante todo el Alto Imperio. 
En respuesta a la multiplicidad técnica que 
presentan los preceptos jurídicos sobre la problemá-
tica de la compensación, los autores se manifiestan 
7 En un pasaje de Ulpiano, Dig. 2, 13, 6, 3 (Ulp. 4 ad 
Ed.), se explica cómo en el codex rationum mensae se indivi-
dualiza cada operación (mutuum, depósito, stipulatio ... ) 
8 B. Biondi 1927: 338, quien sostiene que el derecho 
clásico no ha conocido ninguna forma de compensación no ve 
más que liquidaciones de relaciones bilaterales. 
de forma diversa, con aportaciones personales indi-
vidualizables9. Los testimonios al respecto se distri-
buyen por todo el arco cronológico del Imperio, y es 
especialmente a partir del siglo III d. e. cuando los 
textos se refieren de un modo más intenso a la cues-
tión en el ámbito de las finanzas públicas. 
En un ejemplo significativo que nos aporta 
Gayo (Inst. 4, 56) se aprecia un síntoma evidente de 
asimilación del funcionamiento de la compensación 
por parte del argentarius quien, en lugar de reclamar 
la diferencia que se le debe, pide menos. En este 
sentido, es posible detectar en esta obra de Gayo una 
particular defmición de situaciones y elementos 
concernientes al mundo financiero romano10 . 
Por otra parte, la compensación financiera 
es tratada de un modo autónomo en el capítulo 16, 
2 del Digesto, e igualmente incluida en el 4, 31 
del Codex Iustinianus. La definición básica es 
proporcionada por Modestino (Dig. 16, 2, 1 
(Modest. 6 pandectar): "Compensatio est debiti 
et crediti in ter se contributio." En general, los 
pasajes concernientes a esta cuestión denotan la 
naturaleza práctica de la compensación y su nece-
sario uso en acciones negociales de diversa 
índole, públicas y privadas ll . En cuanto a las pri-
meras, los textos revelan la práctica de la com-
pensación en las causaefisci (Dig. 16,2, 12 (Ulp. 
64 ad Ed.); el. 4, 31, 1 (Imp. Antoninus A. 
Dianensi)), en el uso de pecunia frumentaria 
(Dig. 16, 2, 17 (Pap. 1 respons.))12 y, en general, 
en cualquier tipo de pecunia debida al Estado 
9 Así, en el caso de Juliano, hay que destacar la volun-
tad por mostrar la esencia de equilibrio que subyace en la figu-
ra, al margen de cumplir la función de facilitar la realización 
práctica o la resolución de problemas análogos Dig. 12, 1,21 
(lul. 48 dig.). En Dig. 16,2,2 (lul. 90 dig.) se trata el caso de 
un argentarius que presenta la posibilidad de la compensación 
más allá de las acciones de buena fe, al regular una situación 
de crédito aislado, lo cual es considerado como una interpola-
ción por la mayoría de autores. 
10 Ejemplos de ello son lnst. 4, 36 o 4,61-63. 
11 Casos que presentanpignus o garantías, Dig. 6, 1,65, 
pr (Pap. 2 respons.); ventas, CI. 4, 31, 7 (Imp. Alexander A. 
Flavio Ausonio); permutationes, Dig. 50, 16,76 (Paul. 51 ad 
Ed.); o stipulationes, Dig. 16, 2, 15 (lavol. 2 epistul.). No se 
admite, sin embargo, la compensación en el caso de créditos a 
interés con un plazo que aún no ha vencido, como es el caso 
de las hipotecas, Dig. 20,1, 1,3 (Pap. 11 respons.), puesto que 
se trata de una situación que aún no puede ser liquidada en el 
presente. 
12 En este sentido también, Dig. 16, 2, 24 (Paul. 3 
decret): "lussit imperator audiri adprobantem sibi a jisca 
deberi, quod ipse convenitur". 
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(Dig. 16,2, 19 (Pap. 11 respons.)). En un rescrip-
to imperial del año 223 d. e. (el. 4, 31, 3 (Imp. 
Alexander A. Aetrio Capit.)) se especifica la pro-
hibición de compensar deudas de dinero proce-
dente de instituciones fiscales públicas. 
Aunque sin contar con el mismo nivel de 
especificidad, las fuentes literarias romanas detec-
tan igualmente el fenómeno de la compensación 
monetaria en el mecanismo global de la circulación 
del diner013 . Un paradigmático testimonio es la 
famosa alusión de Plinio el Viejo a la huida de oro 
a Oriente (NH. 6,26, 101; 12,41,84), episodio que 
demuestra, según P. Veyne (1979: 221-234) la exis-
tencia de una auténtica balanza comercial romana 
entre lo exportado y lo importado a través de los 
agentes económicos. Ante el binomio moneda-
mercancía o moneda-medio de intercambio, el 
autor se decanta por la idea de que el valor intrín-
seco de la moneda está inevitablemente ligado a la 
oferta y la demanda del especial mercado del oro y 
de la plata y precisa, para su equilibrio, de otros 
elementos del sistema económico. De este modo, 
Veyne destaca la constatación romana de la necesi-
dad de una continua circulación de la moneda, 
dinámica sólo posible a través de los mecanismos 
proporcionados por la compensación financiera. 
3. GAYO, NATURA 
Y COMPENSACIÓN 
El reconocimiento jurídico romano de la 
compensación en natura es perfectamente explica-
do en un texto de Ulpiano, Dig. 16,2,6 (Ulp. 30 ad 
Sab.): "Etiam quod natura debetur, venit in com-
pensationem." Por otra parte, Paulo y Escévola 
mencionan el fenómeno de la compensación en 
natura en el contexto de la banca privadaJ4• 
13 Es de mencionar por ejemplo un texto del Panegírico 
de Trajano de Plinio el Joven, 20, 5, donde se argumenta la 
necesidad de mostrar y compensar globalmente los gastos y 
los ingresos derivados de las acciones de gobierno: o un pasa-
je de Suetonio, DJ 54, 2, que refiere la conciencia del efecto 
que un repentino incremento de la disponibilidad de metal 
precioso puede causar en los precios. 
14 Paulo, Rec. Sent., 2, 5, 3; que se refiere ciertamente a 
un argentarius: "Compensatio debiti ex pari specie et causa 
dispari admittitur: velut, si pecuniam tibi debeam et tu mihi 
pecuniam debeas, aut frumentum aut cetera huiusmodi, /icet 
ex diverso contracto, compensare vel deducere debuit; si 
totum petat, plus pretendo causa cadit." Dig. 16, 2, 22 (Scaev. 
2 quaest.): "Si debeas decem aut hominem, utrum adversarius 
volet, ita compensatio huius debeti admittitur, si adversarius 
palam dixisset, utrum voluisset." 
Respecto a Gayo, autores como G. Tozzi 
(1974 [1961]: 405) o G. Melillo (1978: 65) desta-
can el reconocimiento del jurista del amplio con-
cepto de la pecunia, el cual abarca no sólo dinero, 
sino también todo aquello que es valorado en éPs. 
Al comparar los precios del grano, el aceite o el 
vino, el jurista es consciente de que ese valor sólo 
puede ser traducido por el patrón dinero, y que sin 
él las transacciones se limitan a trueques entre las 
mercancías 16. Reteniendo esta evidencia en el pen-
samiento de Gayo, trataremos a continuación de 
interpretar el sentido otorgado a la natura en 
Instituciones 4, 64-68. 
El pasaje en cuestión constituye el principal 
testimonio de la problemática jurídica de la com-
pensaciónl7 . En el fragmento anterior (61-63), se 
describe una relación recíproca entre deudor y 
acreedor dentro de una ratio banquero-cliente. En 
la primera parte del texto se nos presenta un caso 
de obligación del agere cum compensatione por 
parte del argentarius, en la que se debe calcular, 
en el momento en que se produce la acción, el 
exacto saldo restante; la diferencia entre lo que 
ISEn este sentido, F. Casavola 1980: 159-161, define el 
testimonio de Gayo tendente a la definición unitaria unitaria y 
generalizada, más allá de las situaciones cambiantes y contin-
gentes. Este factor nos ayudará sin duda a interpretar el pasa-
je de las Instituciones 4, 64-68. 
16 Gayo,Inst. 3, 141; Dig. 13,4,3-8 (Gai. 9 adEd. prov.). 
17 "Alía est illius actionis qua argentarius experitur; 
nam is cogitur cum conpensatione agere, et ea conpensatio 
verbis jormulae exprimitur, adeo quidem ut statim ab initio 
conpensatione jacta minus intendat sibi dare oportere. Ecce 
enim si sestertium X milia debeat Titio, atque ei XX debeantur, 
sic intendit: si paret Titium sibi X milia dare oportere amplius 
quam ipse Titio debet. ltem bonorum emptor cum deductione 
agere iubetur, id est ut in hoc solum adversarius eius condem-
netur quod superest, deducto ea quod invicem ei bonorum 
emptor defraudatoris nomine debet. lnter compensationem 
autem quae argentario opponitur et deductionem quae obici-
tur bonorum emptori, illa differentia est quod in conpensatio-
ne hoc solum vocatur quod eiusdem generis et naturae est, 
veluti pecunia cum pecunia conpensetur, triticum cum tritico, 
vinum cum vino, adeo ut quibusdam placeat non omni modo 
vinum cum vino aut triticum cum tritico conpensandum, sed 
ita si eiusdem naturae qualítatisque sito In deductionem autem 
vocatur et quod non est eiusdem generis. ltaque si vera pecu-
niam petat bonorum emptor et invicem frumentum aut vinum 
is debeat, deducto in re quanti id erit, in relíquum experitur. 
ltem vocatur in deductionem et id quod in diem debetur; con-
pensatur autem hoc solum quod praesenti die debetur. 
Praeterea conpensationis quidem ratio in intentione ponitur; 
qua jit ut si jacta conpensatione plus nummo uno intendat 
argentarius, causa cadat et ob id rem perdat. Deductum vera 
ad condemnationem ponitur, qua loco plus petendi periculum 
non intervenit; utique bonorum emptore agente, qui licet de 
certa pecunia agat, incerti tamen condemnationem concipit." 
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debe y 10 que le es debido. Esta precisión del saldo 
praesenti die se explica por el riesgo de la plus 
petitio, situación que se daría al quedar el banque-
ro acreedor tras realizar la compensaciónl8 . 
A partir de esta situación, el pasaje 66 refie-
re la compensación de créditos que tienen como 
objeto cosas fungibles homogéneas (eiusdem 
generis et naturae) aplicado a bienes como el 
dinero, el vino o el trigo. Según se desprende del 
texto esta operación tiene lugar en el marco del 
receptum (la obligación del banquero por orden de 
su cliente de liquidar una deuda con un tercero), 
operación que admitía generalmente la presencia 
de natura, siempre a partir de la cuenta corriente 
que une a banquero y cliente19. 
Respecto a las principales aportaciones his-
toriográficas en torno a este fragmento, nos intere-
sa incidir en las opiniones de C. Appleton (1895: 
96 ss.) y S. Solazzi (1950: 35 ss), quienes inter-
pretan la mención de Gayo como la evidencia de 
una participación de los argentarii en actividades 
propias de los negotiatores, en las que se utilizaba 
la natura como mercancía, en un sentido eminen-
temente especulatori02o. SoIazzi inserta la 
compensación del argentarius dentro de las cir-
cunstancias particulares de su actividad, pues 
resulta evidente que tanto los jurisconsultos como 
los testimonios literarios en general tenían conoci-
miento de las diversas calidades existentes dentro 
de una misma clase de product021 • El autor añade 
18 Así, la fórmula "si paret Titium sibi X milia dare 
oportere amplíus quam ipse Titio debet" servía para la deman-
da de lo debido, aunque con el cuidado de evitar cualquier 
exageración en la demanda que le hiciera incurrir en la plus 
petitio; como en efecto es el caso, puesto que se exige una 
suma mayor en un solo nummus a la debida. 
19 G. Platon 1909: 303, explica esta singularidad según 
la propia naturaleza de la actividad del receptum, en el que 
acciones como la sponsio o lajideipromissio permitían la apli-
cación de todo tipo de objetos o cosas. 
20 Según esta postura, las referencias de Gayo al mismo 
género y tipo indicarían una dificultad en la época de distin-
guir cualitativamente los productos de un mismo género. 
Solazzi relaciona el texto con una noticia de Plinio el Viejo, 
NH. 14, 14 ss., referida al comercio de los vinos. Demburg, 
Geschichte n. Theorie d. Kompensation nach romo und neue-
ren Rechte, p.31, apud L. Lombardi 1963: 56; situaba sin 
embargo la controversia mencionada por Gayo en una época 
bastante alejada de la suya. 
21 Appleton ya destaca la inverosimilitud de la no dife-
renciación por parte de los jurisconsultos entre calidades de 
los vinos, teniendo en cuenta la consolidada apreciación de los 
valores de los productos en el mercado. 
la posibilidad de que la diferencia de calidad en la 
transacción pudiera ser remunerada y compensada 
con otros recursos, como por ejemplo, la promesa 
de un interés más alto. 
Según W. Osuchowski (1968: 77-78), aun-
que Gayo no diferencie cualitativamente los bien-
es citados, éste parte inevitablemente de la base 
del valor individual de los productos fijado en el 
mercado. 
La exigencia del mismo género y calidad en 
la compensación de la natura es interpretada sin 
embargo por A. Bürge (1982: 139-141) como un 
contraste al concepto moderno de banca; el sínto-
ma de una práctica aún no lo suficientemente evo-
lucionada como para poder prescindir de estos 
productos, que se erigen en complementos necesa-
rios a la utilización del diner022 . Desde una pers-
pectiva cuantitativista, el uso de natura en los 
campos económicos donde actúa el dinero supon-
dría un freno del nivel de monetización23 . 
Por otra parte, la existencia del receptum y de 
cuentas bancarias en natura en el negocio de los 
argentarii es incluida por A. Petrucci (1991) en 
una concepción de empresa financiera privada 
estrechamente vinculada a actividades comercia-
les. En la práctica de la venta por subasta o auctio 
los banqueros actuaban como intermediarios, pro-
porcionando crédito al comprador24• El autor 
explica de este modo la presencia de natura en las 
arcas del banquero (1991: 376). Por una parte, éste 
retendría como garantía o pignus una parte o la 
totalidad de las mercanCÍas adquiridas por los 
comerciantes en las auctiones, en espera de que el 
comerciante-comprador restituyera la suma paga-
da por el argentarius al vendedor. Por otra parte, 
el banquero, o encargado de la mensa, podría 
igualmente recibir natura como garantía de la 
22 El autor aporta el ejemplo comparativo del vilicus de 
Catón, De agric. 2, 5, el cual controla rationes argentariam, 
frumentariam, vinariam, oleariam, ... Otro paralelismo en 
Apuleyo, Metamorf 8, 22. 
23 En contra de esta postura, C. Howgego 1992: 29, 
argumenta que el uso de la natura no necesita ser explicado 
por la escasez de la moneda, pues, en contra del criterio cuan-
titativo que parte del hallazgo, el suministro monetario debe 
ser analizado en términos de accesibilidad de metales que en 
principio podían ser usados como moneda y en función de la 
velocidad de circulación. 
24 Esta función típica de los argentarii, coactores y 
coactores argentarii se observa por ejemplo en el archivo del 
banquero L. Caecilius Jucundus, cf. Th. Mommsen 1877; J. 
Andreau 1974. 
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financiación por él proporcionada, concedida a los 
titulares de empresas comerciales o de transporte. 
De este modo, el cliente, para recuperar la garan-
tía, debía restituir el dinero prestado o vender par-
cial o totalmente la mercancía para satisfacer su 
crédito. El autor pone como ejemplo de estas prác-
ticas a los negocios financieros desarrollados por 
los Sulpicii en Puteoli a mediados del siglo 1 d. C., 
aunque admite que estos no fueran propiamente 
titulares de una mensa argentaria. En las tablillas 
de Murecine, las prendas de cerales y legumbres 
depositadas en horrea públicos y privados, eran 
dados en garantía a estos financieros por aquellos 
que contraían mutui o créditos con ellos. Más 
recientemente, el pormenorizado estudio de las 
tablillas por parte de G. Camodeca (1992; 1999) 
ha permitido afirmar al autor que los Sulpicii no 
eran hombres de negocios sino banqueros profe-
sionales, argentarii o coactores argentarii. 
En contraste con estas opiniones, J. Andreau 
(1995 (1994)), quien rechaza una complementaria 
participación de los banqueros privados romanos 
en negocios de carácter comercial, afirma que, 
partiendo de la documentación disponible, los 
Sulpicii actuaban simplemente como acreedores 
del comprador en las ventas por subastas y no 
como banqueros, intermediarios capacitados para 
abrir cuentas de depósit025 • 
La información disponible en torno a las acti-
vidades de los Sulpicii permite relacionarlas con 
una serie de personajes dedicados a las prácticas 
especulativas de productos alimentarios en 
Puteoli26• La hipotética existencia de cuentas en 
natura en manos de los Sulpicii y su definición 
como argentarii o coactores argentarii, defendida 
por Camodeca, haría necesaria, tal como afirma el 
propio Andreau, una revisión de los estudios de la 
banca romana y de su función limitada en la eco-
nomía. No existe sin embargo hasta la fecha nin-
gún indicio que sitúe a los Sulpicii dentro de los 
parámetros de los banqueros profesionales. 
Andreau (1987a: 415) defiende la exclusivi-
dad de los banqueros en el uso de productos diver-
25 La controversia se deriva del análisis de las TPSulp. 
82 y 83 de la publicación de Camodeca 19991: 185-204. 
26 Así parece derivarse de los préstamos del esclavo 
Hesychus al comerciante Eunus que favorecían de un modo 
evidente tal especulación, aprovechando la retención de la 
mercancía para subir el precio de la reventa de un producto 
destinado al programa estatal de aprovisionamiento, Andreau 
1995 (1994): 48. 
sos como medio de pago equivalente al dinero. 
Según este autor, aunque se diera la posibilidad de 
que banqueros pudieran ser negotiatores, como el 
caso de un negotiator nummularius de Ostia (CIL 
XIII, 8353), estas profesiones presentaban unas 
características y atribuciones específicamente 
delimitadas y controladas por parte de las autori-
dades27 • 
Retomando el texto de Gayo, y dejando de 
lado la polémica de una supuesta atribución 
comercial de las cuentas en natura, la mención del 
trigo, el vino u otros productos puede ser también 
interpretada en un sentido exclusivamente finan-
ciero. El hecho de que en la compensación, tanto 
de dinero como de natura, se admita un equiva-
lente, dado que no es posible compensar con las 
mismas monedas o bienes, demuestra el carácter 
fungible atribuido por Gayo a ambos elementos. 
Creemos de este modo que el vino o el trigo 
son tratados aquí en términos pecuniarios, y cum-
plen una función como medios de pago. Tal como 
hemos podido comprobar con anterioridad, si 
Gayo se hubiera referido a los productos en un 
sentido comercial, estos habrían sido valorados 
según un precio monetario. 
Esta atribución nos permite remitimos a un 
hipotético paralelismo con el caso de los depósitos 
en natura frecuentes en el Egipto romano, prácti-
ca ciertamente consolidada y que contaba con una 
gran infraestructura proporcionada por el almace-
namiento y distribución del grano públic028 • 
Interesante para nuestro análisis resulta la aporta-
ción de D. Foraboschi y A. Gara (1982), quienes 
parten de la idea de la probabilidad de que la 
moneda en el Egipto greco-romano desarrollara 
una mera función de unidad de cuenta, mientras 
que las transacciones reales se harían en natura29 • 
En este sentido, la progresiva expansión de la cir-
culación monetaria en la región no sólo no habría 
eliminado la función equivalente del grano, sino 
que con ello se establecería un marco de actuación 
27 El autor niega igualmente que los argentarii referidos 
en algunas inscripciones estuvieran directamente vinculados a 
negociantes: CIL VI, 1035, 1101; XIV, 409. 
28Cf. R. Bogaert, 1987: 49-77; 1988: 222-223. 
29 D. Forasboschi & A. Gara 1982: 42, aportan el ejem-
plo del banquero Zenón y de Sosias y la existencia de depósi-
to de vino utilizado como producto de intercambio, así como 
objeto común de fianza, PSI, V, 512 del 253 d. C. La proble-
mática de la banca en el Egipto ptolemaico y romano ha sido 
estudiada por R. Bogaert 1987; 1988. 
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crediticia más amplio y variado, tanto en su finali-
dad de consumo como productiva (R. Bogaert 
1988: 214-224). Es significativo por tanto que las 
operaciones en natura de las bancas egipcias, 
conocidas a través de los papiros, son todas de 
época imperial y no presentan ninguna diferencia 
de estilo con los diagraphai que conciernen a 
pagos en dinero30• Esta circunstancia plantea a 
Bogaert (1988: 222-223) la hipótesis de que las 
más asentadas prácticas en natura de los argenta-
rii romanos hubieran podido influir en el panora-
ma egipci031 . 
Eh síntesis, la evidencia de la problemática 
egipcia presentaría pues un uso del grano, no 
como un equivalente monetario, sino como una 
manifestación práctica de la existencia de "dos 
velocidades" en la economía romana. Andreau 
(1987b: 419) plantea la presencia de banqueros en 
villas itálicas y provinciales eminentemente agrí-
colas, como un interés de estos personajes en los 
negocios de ventas e intercambios de los produc-
tos agrícolas. 
y de nuevo sobre el pasaje gayano, cabe pre-
guntarse sobre las causas, puntuales o permanen-
tes de la mención del jurista a estas cuentas 
bancarias en natura. Andreau (1987a: 555-557; 
1987b: 416-418) cree poco convincente la posibi-
lidad de que Gayo esté contemplando una situa-
ción de crisis financiera o económica o un 
fenómeno generalizado de aquella época en que 
los banqueros, ante la dificultad de reembolsar en 
numerario, se vieran obligados a realizar y aceptar 
pagos en natura. El autor otorga así un sentido per-
manente a estas prácticas tanto en el discurso de 
Gayo como en el de Paulo o Escévola, más o 
menos habitual, según las necesidades de los clien-
tes o las relaciones con comerciantes y negocian-
tes, siempre en el marco de la cuenta de depósito. 
Al comprobar el carácter financiero de la 
natura en manos de los banqueros privados, nos 
preguntamos por la posibilidad de establecer un 
paralelismo funcional con el sistema financiero 
público imperial, en el que se combinaba la gestión 
y captación de recursos tanto monetarios como ali-
mentarios. La progresiva tendencia hacia la unifi-
30 Según C. Howgego 1992: 27, existen sin embargo 
muy pocas evidencias de bancos implicados en transferencias 
de grano pues las operaciones en natura eran ciertamente 
escasas. 
31 Cf. J. Andreau 1987a: 556. 
cación de las dos cajas imperiales: el Aerarium 
Saturni y el Aerarium Militare, durante el Alto 
Imperio es interpretada por M. Rostovtzeff (1937 
[1926: 118 ss., 275-276) como la evidencia de un 
mecanismo interconectado entre los recursos del 
Estado y la fortuna del Emperador. Esta fusión per-
mitiría tanto cobrar y disponer fácilmente del dinero 
de los impuestos como compensar el déficit oca-
sionado por la administración financiera de algunas 
provincias, incluyendo los costes militares. 
Esta propuesta plantea una compenetración 
entre los ingresos del fiscus y de la annona; los 
recursos en natura serían controlados por el fisco y 
reorientados para hacer frente a las necesidades 
annonarias. Tal como destacan M. Corbier (1974: 
672-689) o J. Remesal (1986: 86-88) esta estructu-
ra precisaría de una completa interrelación entre las 
cajas provinciales y la oficina central del fisco, a fin 
de facilitar el balance y eliminar las trabas materia-
les del transporte32• En cuanto a las evidencias jurí-
dicas, hemos podido ya comprobar que tanto en el 
Digesto como en el Código de Justiniano se aborda 
la necesidad de la compensación financiera en los 
asuntos fiscales durante todo el Imperio, lo cual 
resulta un elemento a favor de esta postura. 
Al contraponer el sistema de compensación 
fmanciera en natura de las esferas pública y priva-
da, se evidencia en primer lugar que, aunque ambas 
prácticas correspondían a dos realidades diversas, 
tenían en común el hecho de que la natura proba-
blemente se concebía en ambas de un modo siem-
pre independiente y paralelo al uso de dinero, sin 
mezclarse indistintamente. El Estado necesitaba 
natura para las distribuciones de la annona, por lo 
que exigía la percepción de impuestos en natura, 
depositándolos en cajas destinadas a ese fin. 
Del mismo modo, los banqueros privados, 
autorizados a compensar en natura, realizarían 
esta práctica siempre que fuera preciso, según sus 
relaciones con el cliente titular de una cuenta, 
ateniéndose exclusivamente a aquellas operacio-
32 En este sentido, Th. Mommsen interpreta un pasaje 
de la correspondencia de Plinio el Joven, Let. 3, 4, 3, dedu-
ciendo que los praefecti aerarii Saturni y los praefecti aerarii 
militaris forman parte de un mismo colegio, Th. Mommsen, 
Etude sur Pline le Jeune, trad. C. Morel, Bibl. E.P.R.E., XII, 
1873, p. 65; apud M Corbier 1974: 669. 
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nes vinculadas a la ratio. Resulta en este sentido 
lógico pensar que el exhaustivo control de las 
autoridades sobre las actividades de los argenta-
rii, manifestado a partir del siglo 1 a. C. con el 
Edicto del Pretor y reafirmado en el Edictum 
Perpetuum adrianeo, tendría la finalidad, entre 
otras, de evitar hipotéticas prácticas especulado-
ras privadas con el uso de natura. Quizás por esta 
misma razón, la compensación en natura sólo 
podría realizarse con bienes del mismo género, 
sin posibilidad de convertir los mismos en dine-
ro, y siempre dentro del marco de una cuenta de 
depósito. Tal como entendemos esta práctica, si, 
por ejemplo, un cliente pidiera al banquero que 
se encargara de liquidar una deuda que aquel 
contrajo con un tercero, operación definida jurí-
dicamente como receptum, y el acreedor en cues-
tión exigiera un pago en natura, el banquero 
tendría la obligación de responder con otro pago 
en natura. La cuestión que se deriva de esta situa-
ción es la siguiente: ¿debía tener el banquero un 
depósito de natura permanente y único de donde 
iba sacando las cantidades necesarias para pagos 
puntuales? Esta hipótesis no nos parece muy 
lógica, ya que entonces el argentarius habría 
tenido que prever la existencia de varios depósi-
tos con productos diversos, dependiendo de la 
demanda. Resulta más factible el pensar que sólo 
se abrían cuentas cuando el cliente exigía una 
operación de ese tipo, y sólo para devolver o 
ingresar la misma cantidad gastada o recibida, de 
modo que el banquero actuaría como un simple 
intermediario. La cuenta se mantendría abierta si 
el cliente lo decidía, en previsión de futuras ope-
raciones similares. En ningún caso el banquero 
compensaría el pago en natura en la cuenta de 
dinero, ya que es precisamente esta situación la 
que daría pie a la especulación por el precio de 
cambio, al transformar un bien financiero en una 
mercancía, posibilidad que descarta el testimonio 
de Gayo y que justifica el específico control 
público y jurídico sobre los registros de cuentas a 
los que los banqueros se vieron sometidos duran-
te todo el Alto Imperio. 
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